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COMUNICACION HECHA POR EL DR. CARLOS A. ALVARADO,
JEFE DE LA OFICINA DE COORDINACION DEL PROGRAMA

DE ERRADICACION DE LA MALARIA (COMEP)

Sr. Presidente, Sres, Representantes: Deseo en primer
termino se me permita manifestar el intenso agrado, la profun-
da satisfacción con que nuestra organización ha escuchado de
labios de los sefores Representantes la exposición sobre la
situación de los programas en sus respectivos paises. Es este
un acontecimiento que será sin duda memorable en los anales de
la historia de la erradicación de la malaria en el continente
desde que, por la primera vez, la palabra erradicaci6n ha salido
del ámbito restringido de los especialistas para pasar a ser
una palabra corriente en el idioma de los Representantes de la
salud pública de cada país. Y no ha sido solamente como expre-
si6n simple que ha sido usada, sino tambien como expresi6n ca-
lificada, desde que se han expuesto situaciones que revelan
cudnto ha progresado el sentido de esta palabra en la conciencia
de los responsables de la salud pública. Quiero también que
se me permita, antes de iniciar esta exposición, presentar mis
excusas a los Representantes de aquellos pafses que han- encon-
trado divergencias entre las cifras dadas en nuestros documentos
y las que ellos tienen del trabajo realizado en cada páis. En
especial quiero pedir excusas al Representante de Colombia; y
tendría que decir, si se me permite esta licencia, que he sentido
una gran satisfacción que haya provocado esta aclaración. Pues
nada puede ser más grato a nuestros odos que encontrar con que
en un pats la situación se esta desarrollando en condiciones
más ventajosas de las. que nosotros estbamos apreciando,
Colombia tiene, como ustedes saben, un gran problema con su ma-
laria. Ocupa dentro de la lnea de magnitud en nuestro conti-
nente el segundo lugar, después de Mxico. Si Mxico va a des-
aparecer ya de esa posicidn con motivo de su importante plan
de erradicación, Colombia pasará a ocupar el primer plano y por
consiguiente, la situacidn de la malaria en este pals o la situa-
ci6n de este país dentro del conjunto del problema del continente,
es de excepcional importancia para la erradicación de la malaria
en el hemisferio occidental. En el momento actual Colombia
representa el 13% del problema--retirado Mxico pasará a ocupar
el 28% del problema continental. De manera pues que no es in-
diferente la situación de este país. Vuelvo a decir que presen-
to mis excusas y manifiesto mi satisfacción porque un error o
equivocación, o un defecto de apreciación de nuestra parte, haya
provocado una aclaración tan completa, tan valiente y tan docu-
mentada y casi diría que estoy luchando con mi conciencia para
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no concebir la mala idea en el futuro de alterar deliberadamen-
te alguna cifra para provocar una situación que nos deja una
información y una enseñanza de tanto valor.

Vamos a hacer una rpida historia de cmo se han desa-
rrollado los acontecimientos referentes a este programa de erra-
dicaci6n continental. Partiendo de la Resolución No. 42 de
Santiago de Chile, en el mes de marzo del corriente ao el
Director de la Oficina y el que habla fueron invitados por
UNICEF a exponer en grandes lineas, la filosofía y la estrategia
del programa de erradicación continental. Poco después, el lro.
de abril, se produce la decisión de la Oficina de organizar y
dar estructura definitiva y concreta a la.oficina encargada
de coordinar las actividades de erradicacidn en el continente,
la que como ustedes saben recibi6 el nombre de COMEP (Coordi-
nation Office, Malaria Eradication Program) es la sigla de
esta expresion en inglés, situandose sus oficinas en la ciudad
de Mxico. En el mes de mayo se reune en Nueva York el comité
conjunto de política sanitaria -- (Joint Committee on Health
Policies)-- formado como ustedes saben por miembros de la OMS y
de UNICEF, para establecer los principios bajo los cuales
UNICEF debla prestar su colaboración a los programas de erradi-
cación. Se produce en esta oportunidad una decisidn de consi-
derable trascendencia y voy a leer los puntos ms importantes
de la recomendación de este Comité por considerar que ellos in-
teresan fundamentalmente a los paises. Me voy a permitir hacer
las referencias directamente en inglés. Una de ellas dice así:*

"..oThe achievement of malaria eradication requires total
control in all areas where transmission of malaria occurs...
(No. 10). The Committee believes that new antimalaria projects
should aim at eradication and that the requesting country should
be expected to have or to establish for such period as may be
necessary an adequate central antimalaria organization for the
implementation, coordination and guidance of the national program;

* Nota.--Para conseguir la erradicación de la malaria, es necesa-
rio ejercer un control completo sobre todas las reas en que se
transmite dicha enfermedad..,(No.0l). l :C.omit considera que .los
nuevos proyectos deben tender a la erradicación de la malaria, y
es de esperar que el país peticionario posea o establezca, para
el perlodo que sea preciso, una organización antimaldrica central
que se encargue de la ejecución, coordinación y orientación del
programa nacional. Además, el país debe promulgar la legislacidn
complementaria que se necesite y comprometerse a prestar apoyo fi-
nanciero mientras dure el programa... Por otra parte, el UNICEF
debiera hacer lo posible para continuar su ayuda hasta la termina-
ción del programa.., (No.ll). El Comité recomienda que el UNICEF
conceda la mxima prioridad al apoyo de los programas de erradica-
cidn de la malaria.
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should promote the necessary supporting legislation and should
pledge the financial support for the duration of the program.
UNICEF, on the other hand, should endeavor to continue its as-
sistance until the termination of the programa.. (Noll). The
Committee recommends that UNICEF give highest priority to.the
support of malaria eradication programs"'

Esta aqui presente el Director Regional de UNICEF para las
Américas y él sin duda querrá hacer algunos comentarios sobre
la participación de UNICEF en este programa. Después de la
reunidn de este Comité, nuestra oficina se puso en la tarea de
estudiar las normas técnicas para los programas de erradicación,
en especial de aquellos que requieren la asistencia econdnica
de UNICEF. Con este motivo la oficina a mi cargo prepar un
cierto nmero de documentos que luego, después de la decisión
del Director de nuestra oficina de constituir un ComitéeAsesor
para la erradicación de la malaria, fueron sometidos a ese
comité dichos documentos Este comité estuvo constituido por
los exponentes más altos en la malariologla de nuestro continen-
te: el Dro Justin Andrews de los Estados Unidos, el Dr. Arnoldo
Gabald6n de Venezuela y el Dr. Manoel Ferreira del Brasilo
Integrd también este comité el Asesor de Malaria de la OMS,
Dr, aul Russell y la primera reunión tuvo lugar el da 2 de
junio y produjo recomendaciones de tal importancia, que considero
importante referirme a ellas con ms detalles. Los documentos
a que me he referido acaban de ser distribuidos y tienen la indi-
cacidn COMEP/ACME y los nmeros 1, 2 y 3; tambin.. van adjunto
2 tablas a las que tambien me referir a continuación. El pri-
mero de estos documentos se titula "Diferencias entre un progra-
ma .e Erradicacin de la Malaria y un programa de Control'@
Desde luego no voy a dar lectura al mismo, pero si quiero señalar
3 ó 4 puntos que son de fundamental importancia. El primero de
ellos se refiere al rea de operaciones, letra b) del documento
No. 1 En programa de erradicación dice: "todo lugar donde haya
transmisión" El punto c) se refiere a la calidad del trabajo
y dice para el programa de erradicación: "perfecto"; la transmi-
sión debe quedar interrumpida en toda el rea, En la letra h)
en la pgina 2, "comprobación parasitológica de todo caso sos-
pechoso", dice: "de suprema importancia"; en la letra k) que
se refiere a la evaluación administrativa del desarrollo del
programa, en programa de control, dice: "midiendo el trabajo
ejecutado", y en el programa de erradicación: "medida de lo que
queda por hacer"' Ya los señores Representantes de Brasil y de
Argentina han hecho referencia a esteihecho que sin duda ninguna
tendrá una trascendencia muy singular en la exposición sobre la
situación de los programas en el futuro. En un programa de erra-
dicacidn no interesa medir lo que se ha hecho sino lo que queda
por hacer. Será esto sin duda, señores, un grave problema para
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los malariólogos -- estábamos acostumbrados a obtener éxitos
muy fciles midiendo lo que -se ha hecho, porque los insectici-
das de acción residual puestos en nuestras manos produclan
fácilmente resultados tan espectaculares, que cobrábamos un
prestigio muy barato reduciendo un índice parasitario de 80%
al 1% en 2 años de aplicación. Esto no cuenta más, como ya lo
sabemos,para un programa de erradicación donde no interesa
para nada establecer la magnitud inicial de la malaria para
iniciar las operaciones, sino simplemente establecer su pre-
sencia; Este documento No. 1 contiene definiciones categóri-
cas de lo que debe entenderse por un programa de erradicación.
Y era indispensable que todos estos puntos quedaran bien es-
pecificados para que hubiera un interpretación unívoca de lo
que quiere decir "erradicación".

El segundo documento se refiere a la evaluación de
los programas de erradicación de la malaria, objetivos, mé-
todos y procedimientoso Y permitidme tomar unos segundos
para explicar la filosofía de este papel. Todos sabemos que
en los programas de control, las evaluaciones se han hecho
siempre en base al nmnero de casas rociadas; habitantes pro-
tegidos; metros cubiertos; cantidad de DDT utilizada. Como
hemos visto ya, estas expresiones ya no tienen ningún signi-
ficado en un programa de erradicación, salvo, simplemente,
para una contabilización de las operaciones, para uso inter-
no del servicio, ue le permita apreciar si desde un punto
de vista operacional. el trabajo se está realizando adecua-
damente o no, La evaluación en los programas de erradicación
se hará fundamentalmente sobre la existencia de casos nuevos
de malaria.

El documento No 3 se refiere a las tablas que han
sido distribuidas conjuntamente. Esto exige una pequeña y
rápida explicación. El cuadro No. 1, tabla A, expresa la su-
cesi6n cronológica de las operaciones de rociado. Estas ope-
raciones tienen dos características fundamentales: primero,
el tiempo en que deben desarrollarse debe ser bien éstableci-
do; tienen, podríamos decir, un plazo estricto. En segundo
lugar, el dinero para las operaciones es tambi6n estricto,
puesto que debe calcularse en base de una inversión para la
duración total del programa. Era pues indispensable estarlle-
cer una metodologia en el desarrollo y la organización de las
operaciones,y al mismo tiempo, que esta metodología estuviera
ajustada a un calendario. Con esta filosofía el Comité esta-
bleció que un programa de erradicación debe desarrollarse en
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dos fases fundamentales. La primera de ellas, que podíamos lla-
mar de erradicación propiamente dicha, corresponde al momento en
que se realizan en gran extensión las operaciones de rociado con
el propósito de interrumpir totalmente la transmisión. La segun-
da fase es- la de vigilancia y prevención de las reinfecciones.
En la primera fase, de erradicaci6n propiamente dicha deben desa-
rrollarse con la -misma intensidad,. con la misma prolijidad, opera-
ciones de rociado y operaciones de evaluación. Observarán uste-
des que el Comité aconseja que las operaciones de evaluación me-
recen de parte de los responsables del servicio la misma atención,
el mismo interés, que las operaciones de rociado, a diferencia de
lo que ocurria en el pasado en que el interés fundamental de
los responsables de la aplicación de un programa antimalárico
estaba dedicado exclusivamente, o casi, a aplicar el insectici-
da. Para las operaciones de rociado. se establecieron 3 etapas,
o 3 periodos. El primero es el de desarrollo, expansión o con-
versión durante el cual un servicio de control debe transfor-
marse en un servicio de erradicación. El Dr. Soper utilizó
ayer una expresión de mucho valor que voy a repetir ahora. Un
programa de erradicación no es simplemente una extensión de un
programa de control -- es una transformación. Otros sefiores
Delegados, creo que el Sr. Delegado del Brasil, han hecho tam-
bién una referencia a este punto de tan fundamental importan-
cia. Esta transformación necesita desde luego un tiempo, que
puede ser de meses a un afo,' según la condición pre-existente
del servicio de malaria y del programa de control. Pasado este
periodo, se.entra en el segundo periodo, de'cobertura total,
que como.ya lo han expresado también algunos sefñores Delegados
quiere decir muchas cosas. Quiere decir que todas las casas
del área de transmisión deben'ser rociadas -- absolutamente
todas. Y deben ser rociadas bien, en forma tal que la trans-
misión quede. interrumpida desde el primer momento y esta in-
terrupción debe mantenerse hasta el agotamiento de las fuentes
de infección, para que cuando ocurra el acontecimiento se pueda
suspender los rociados sin que se restablezca la endemicidad;
este periodo de cobertura completa, de cobertura TOTAL, dura-
rá de 3 a 4 afos según las situaciones que están expresadas en
el mismo documento. El tercer periodo es el. de suspensión de
las operaciones de rociado. El cuadro número 2 se refiere a
las operaciones de evaluación: notificación y registro de ca-
sos, verificación parasitológica en todos los casos, indices
parasitológicos ensujetos con fiebre, indagación y encuesta
epidemiológica en cada.caso.. Lo que cada una de estas cosas
significa está explicado en los documentos No. 2.y No. 3. Una
interesante referencia al valor práctico de los índices
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parasitarios en sujetos con fiebre ha sido expresada por el
Sr. Representante del Brasil. Como ustedes ven, el primer
punto en las operaciones de evaluación está ocupado por la
notificación y registro de casos, circunstancia que hasta
hace poco no tenía ningún valor en nuestros programas de
control. Los cuadros 3 y 4 se refieren a operaciones com-
plementarias y otras responsabilidades que se explican por
si mismas y que me excusan de hacer perder ms tiempo a los
señores Representantes.

Estos documentos deben considerarse como guias prácti-
cas para la organización y desarrollo de los programas de
erradicación. Pero además el Comité Asesor tom6 encuenta
otras situaciones. El comité conjunto de política sanitaria
había establecido que la ayuda de UNICEF debía condicionarse
a la existencia de un servicio de lucha antimalárica adecua-
damente organizado: era pues necesario establecer qu6 debia
entenderse por un servicio de lucha antimalárica adecuadamen-
te organizado. El Comité después de estudiar largamente es-
ta situación, estableció que resultaba imposible definir para
todos, los países qué debia entenderse por una organización
central adecuadamente organizada para-la conduccion de un
programa de erradicación; pero estableció algunos requisitos
considerados indispensables para que una organización pueda
llevar adelante un programa de erradicación. Y estos requi-
sitos fueron los siguientes: primero que dicha organización
ocupe una posicin de primer plano en el servicio de salud
p-blica, es decir que ocupe algo semejante a una divisi6n
adninistrativa primaria. En segundo lugar, qe tenga a su
frente un jefe o director que sea un especialista que cumpla
su trabajo en- "full-time" y tenga plena autoridad para llevar
adelante todas las acciones tecnicas y administrativas que co-
rresponden a su ramo. En tercer lugar, que se crearan o per-
feccionaran las facilidades de diagnóstico en forma tal de que
durnte el desarrollo del programa de erradicación todo caso
sospechoso de malaria pudiera ser confirmado por el examen
parasitol6gico. En cuarto lugar, que se constituyera un
"staff" en cantidad suficiente y de una calidad adecuada, de-
bidamente pagado para que pudiera dedicar todas sus energías
y todos sus entusiasmos al desarrollo del programa. Sobre
este punto se hizo una interesante discusión sobre cuál debia
ser la cantidad de profesionales con que debía contar un ser-
vicio de lucha antimalárica para considerarlo adecuado a la
responsabilidad del problema. Se estudiaron la cantidad y la
calidad del personal que existía en servicios que habían
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desarrollado operaciones satisfactorias como en los Estados
Unidos, Venezuela, Brasil y Argehtina, y las cantidades m-
nimas que daban estos servicios .correspondieron a: Brasil
con 2.8, .y Venezuela con 3.9 profesionales en el "staff"
del servicio de malaria por cada 100,000 rociamientos. En
la imposibilidad de poder dar un consejo concreto sobre es-
te punto, se quedó en que debíantomarse estos valores como
cifras mínimas, sobre todo cuando el Sr. Representante del
Brasil, que en esos momentos actuaba como Presidente del
Comité Asesor, manifestó que la relación de 2.8 profesionales
por 100,000 rociamientos la consideraban insuficiente en su
país para llevar a cabo el programa de erradicación, y que
procuraría aumentarla a fin de contar con un grupo que estu-
viera adecuado al volumen y a la calidad de las nuevas res-
ponsabilidades. Otra condición que fué establecida para
considerar un servicio antimalárico adecuadamente organiza-
do fue de que contara con un presupuesto suficiente. Tam-
bién consideróoel Comité el problema de la legislación. Re-
cuerdan ustedes que el comité conjunto de política sanita-
ria (JCPH) estableció de que debía contarse con una legis-
lación de apoyo. Era necesario también definir qué debia
entenderse por esto y qué elementos fundamentales debía con-
tener esa legislación. El Comité estableció que esta legis-
laci.n'debía comprender: notificación compulsiva de todos
los casos de malaria; autoridad para tomar muestras de san-
gre para el examen parasitológico; autoridad para entrar a
los domicilios a realizar investigaciones entomal6gicas y
sobre todo aplicar los insecticidas; autoridad para efectuar
el control de los inmigrantes; y autoridad para obtener fon-
dos adecuados y manejarlos. Otro punto que se plante6 al Co--
mité fué establecer recomendaciones para la determinación del
área palúdica. La vieja malariologia cuenta con un conjunto
de fórmulas ortodoxas que permiten reconocer con precisión
dónde existe transmisión de la malaria. Pero estas fórmu-
las de la vieja malariologia resultaban demasiado esadas,
demasiado costosas, demasiado elaboradas en relacion con las
exigencias de un programa de erradicación donde no interesa,
como ya saben ustedes, medir la magnitud de la malaria en una
región, sino simplemente establecer su presencia. Sobre este
punto el Comité formuló La recomendación de que era suficien-
te hacer una exploración limitada a los sujetos con fiebre,
en visita a casa por casa, extrayendo sangre de estos a fin
de comprobar la existencia de la transmisión, complementándo-
la subsidiariamente con determinaciones entomalógicas para
establecer la presencia del vector en el mismo domicilio.
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Con respecto a insecticidas formuló tanbién dos recomendacio-
nes de fundamental importancia. La primera, que era aconse-
jable continuar con el DDT hasta que se pruebe que es insu-
ficiente para controlar la transmisión en un determinado lu-
garo Y en segundo lugar recomendó prohibir el uso del DDT
como larvicida, recomendación que debe extenderse al grupo
completo de los hidrocarburos clorados porque ste es el me-
jor camino y el más rpido para conseguir la formación de una
resistencia a estos insecticidas en los anofeles vectorese
Otra recomendación muy importante, cuyo valor ya ha sido co-
mentado por algunos señores Representantes, es de que en
aquellos lugares donde se compruebe la existencia de una ma-
laria residual, o más propiamente denominable malaria persis-
tente, no debe atribuirse sta a fallas del insecticida hasta
tanto no se demuestre que este insecticida ha sido correcta-
mente aplicado. Y me voy a permitir insistir con unas cuan-
tas palabras más sobre este punto, porque es corriente y lo
estamos viendo en todas partes que tan pronto como se co-nprue-
ba la aparición de casos nuevos de malaria en zonas sometidas
a rociamiento, el personal del servicio levanta la cuestión
de que está fallando el insecticida, o que las personas duer-
men afuera, o que las casas no tienen suficientes paredes
para aplicar el insecticida, o b que es ms serio todavía,
que se está presumiendo la aparición de un cierto grado de
resistencia entre los anofeles vectores, Y en la mayor par-
te de los casos en que se ha estudiado esta situación ha po-
dido demostrarse que esta situación era exclusivanente debida
a una mala aplicación del insecticida, sea por aplicación
incompleta dentro de la casa; sea por haberse prolongado más
allá de lo debido el per•odo intercalar de la aplicación, o
lo que es mucho más frecuente todavía la falta de aplicación
del insecticida en muchas casas de la zona donde estaban pro-
duciéndose estos casos de malaria. Y la ltima recomendación
del Comité ful establecer como medida de rutina un servicio
encargado de la medida de la susceptibilidad de los anofeles
vectores a los insecticidas. Saben ustedes que existen pro-
cedimientos muy sencillos, la prueba de Busvine y de Fay,
que pueden ser fácilmente aplicables para este procedimiento.
Nuestra organización está ya elaborando recomendaciones prác-
ticas para hacer llegar a todos los servicios sobre la for-
ma de aplicar-como in procedimiento de rutina esta observa-
ción. Voy a. referirme ahora a la situación de esta pequeMa
organización de norhada C.OMEP y cuál es su trabajo en estos
mnomentos. El primer problema fue desde luego integrarse.
No es una tarea fcil encontrar en estos momentos personal
que este en condiciones de interesarse directamente por el
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estudio y el trabajo en problemas de malaria, Como ya hizo
referencia el Sr.'Delegado del Brasil, el xito detonante pro-
ducido por las primeras campaMas .de control nos hizo pensar a
los malariólogos de que nuestra era habta pasado. Y los que
estábamos todavía vivos o medianamente jóvenes empezamos a
preocuparnos rápidamente'por encontrar otra actividad para no
quedar licenciados antes de tiempo, y los que no hablan'empe-
zado todavía su carrera pensaron desde luego que se trataba
ya de una ciencia muerta y que no valía la pena invertir ni
dinero, ni tiempo, ni esfuerzo en estudiar malaria. Afortu-
nadamente para los malari6logos la situación ha cambiado y
en estos momentos se nos presenta un cuarto de siglo de oro.
Pero es en estos momentos que ocurre esto, y no se ha forma-
do todavía el grupo de malari6logos capaces de interesarse en
este problema. Hasta este momento nuestro "staff" que está
calculado para tener aparte del jefe, un epidemiólogo, un en-
tomólogo, un ingeniero malariólojo y un parasitólogo, no ha
sido integrado sino con el entomologo y el ingeniero sanita-
rio, De manera pues, que muchas de las dificultades para po-
der llegar a los paises con el asesoramiento y el consejo pa-
ra la solución de algunos problemas tcnicos no ha sido posi-
ble hacerlo debido a esta falta de personal.

Otro punto que ha llevado considerable tiempo ha sido
la preparación del programa para la erradicación del paludismo
en México. Saben ustedes bien qu6 importancia, qué magnitud
tiene este problema. De acuerdo con instrucciones de la Ofi-
cina debimos dar a este problema la prioridad número l. Con-
secuencia de este esfuerzo, desde luego donde el personal na-
cional de México desarrollo una tarea tan ponderable, fu la
preparación de este volumen que algunos de ustedes han teni-
do oportunidad de ver, que es el plan de operaciones para la
erradicación del paludismo en México. Tanto la recopilación
de los antecedentes, el estudio y clasificación de los mismos
y luego la preparación detallada del plan de operaciones, tuvo
que llevar un considerable tiempo.

El otro punto que está concitando en este momento nuestra
atención es. la preparación de un manual de normas técnicas con
las indicaciones de carácter general que se aconsejan seguir
para preparar y desarrollar'un programa de erradicación en cada
uno de los paises. La oficina desea preparar un manual
semejante al que ya existe para las labores ae fiebre'amarilla,
especialmente para la erradicación de AVdes aegyptiá-- Pero.
tropezamos con la dif.ioultad de que eél problemade
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la erradicación de la malaria es un problema más complicado y
debe abordar campos muy diferentes a los que corresponden
simplemente a la erradicación del A'des aegypti para lo cual
existe una tcnica y una experiencia de muchos aos,

Y bien, sefores,' fuera de ésto hemos tenido que abor-
dar problemas tcnicos como ser el estudio del'equipo necesa-
rio para la lucha antimalárica. Este no es un problema sen-
cillo -tratándose de un programa de control o programas reduci-
dos en extensión no tiene mayor significación el equipo que de-
be usarse. Pero tratándose de programas de erradicación de
extensión nacional, por supuesto, y sobre todo de programas que
van a desarrollarse a lo largo de todo el continente, el.,pro-
grama del equipo es fundamental. Ustedes saben que existen
especificaciones completas establecidas por el Comité de In-
secticidas de la OMS sobre los requisitos que deben reunir
por ejemplo las bombas aspersoras para los insecticidas. Un
estudio realizado por nuestro ingeniero sobre este punto per-
mitió determinar, para citar un solo ejemplo, que una de las
bombas considerada como ajustándose a todos los requisitos,
no se ajustaba a ellos en dos puntos'capitales, y. que después
habia una cantidad de otras circunstancias que hacia necesario
revisar esas especificaciones. Como consecuencia de lo cual
nuestra organizaci6n ha dispuesto que ese tcnico estudie a
fondo el asunto, visite las fábricas y concurra a Ginebra a
discutir el punto con el Comit6 de Expertos en Insecticidas
que se reúne en los primeros das de octubre pr6ximo. Este
asunto es de tal importancia que me voy a permitir dar un so-
lo ejemplo. En el programa de Máxico se van a consumir de pro-
medio por da 16,000 libras de DDT. Una bomba que no trabaje
bien, una boquilla que no esté en condición, va a hacer perder
por lo menos el 10% del insecticida. Las pérdidas que se re-
gistran por deficiencia del. equipo son considerables. Estoy
ajustfndome al mínimo. El 10 de 16,000 libras significa
1,600 libras de DDT, significan $400,000 durante el programa.
Bien vale la pena entonces'que este problema del equipo, en
especial el problema de las bombas sea estudiado a fondo,
no sólo por el interés de los servicios y por la cualidad del
trabajos sino también por la importancia que este problema tie-
ne'para las agencias que colaboran en esta campaña, especialmen-
te UNICEF que hasta ahora ha estado suministrando el insecti-
cida en los programas de colaboración.
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Bien, señores, voy a tomar un minuto ms de vuestra
atenci6n. Un programa de erradicación puede compararse.con
un mecanismo de relojeria. Debe ajustarse con toda preci-
si.ón el movimiento de las piezas a fin de que el desarrollo
de las operaciones pueda responder con regularidad al progra-
ma inicial y los resultadospuedan medirse en una forma que
resulte bien apreciable y bien comparable. Esto exige no
s6lo de parte de los servicios y de los responsables en ca-
da p-as una dedicación cuidadosa, sino también exige de par-
te de los organismos internacionales a quien se ha confiado
la responsabilidad de asumir la orientación y coordinaci6n
de estos programas, una gran preocupaci6n y un gran esfuerzo,
y puedo asegurarles a ustedes que nuestro grupo, nuestra or-
ganización está dispuesta a cumplir fielmente con ese manda-
too Muchas gracias.
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COMUNICACION DEL SR. ROBERT L. DAVEE, DIRECTOR REGIONAL
PARA LAS LAIERICAS DEL FONDO DE LAS NACIONES UNIDAS PARA

LA INFANCIA

Señor Presidente, primero, agradezco la oportunidad que
se me otorga para hablar en esta reunión de eminentes profesio-
nales en salud pública, entre los cuales tengo tantos amigos,
ya sea en las administraciones nacionales, ya sea en el cuer-
po de funcionarios de la Oficina Sanitaria Panamericana. El
propósito de esta intervención que quisiera fuera breve, aun-
que el tema requiera un cierto detenimiento es de información
y de resumen de nuestras experiencias durante estos últimos me-
ses, dedicados a preparar, con la ayuda técnica de los profe-
slionales de la OMS y de la OSP, programas de erradicación de
la malaria. Diré, a ttulo de información, aunque ya muchos
miembros de esta Reunión lo saben, que la Junta Ejecutiva del
UNICEF aprobó ayer tarde, en Nueva York, un total de
$340,0000 para programas de erradicación de malaria. El
total de estos programas para el ao 1955 alcanzará a
.$4090OO0. - La mayor erogación concierne a México, en re-
lación al cual se aprobó una asignación de $2,400000 para
los 18 primeros meses de camDaña. Seguramente, y en particu-
lar esta ltima asignación es la más importante que una orga-
nización internacional haya aprobado para un programa de salud
publica en el mundo. Es el resultado de los trabajos que empe-
zaron en la Reunión de esta misma Organización en Santiago de
Chile, en octubre pasados y de los esfuerzos del Dr. Soper y
del Dr. Alvarado, y es una prueba de la confianza que se depo-
sitó en estos expertos. No cabe duda de que esta decisión en-
trañia cierta valentía, porque no se oculta a los hombres prác-
ticos aquí reunidos, que existen en campañas de este tipo,
ciertos riesgoso Por lo tanto, la decisión tomada tiene una
significación trascendental, porque en ella va envuelto mucho
del futuro de la cooperación internacional.

Cuál es nuestra posición para el futuro? La Junta Eje-
cutiva del UNICEF aprobó, en principio, que se preparen pro-
gramas de erradicación de la malaria en el mundo, hasta un
máximo de cinco millones de dólares al aio. De estos cinco mi-
llones de dólares tenemos ya autorización para disponer de tres
para la América Latina. Si nos preguntamos el.porqué de esta
situación relativamente privilegiada, diremos que la razón
principal es que América Latina es en el mundo, el Continente
que cuenta, en primer lugar, con técnicos que pueden calificar-
se entre los mejores, tanto desde el punto de vista de su ca-
pacidad individual, como de su número. Además, porque las
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condiciones de transmisión por los insectos vectores y las con-
diciones generales de extensión de las áreas palú.dicas, son tam-
bien las mejor conocidas en el mundo. Pero estas cifras indi-
can ya que vamos a confrontar ciertas limitaciones en nuestra
acción. Hemos adquirido ya ciertos compromisos con respecto a
México que queremos cumplir y no puedo disimular que esta ma-.
fiana uc-h&'oitas cifras .ué-ialménte e conmOviern..como
golpes de ariete., Lo infortunado es que-a{ún no tenemos cri-
terio, ni tenemos realmente métodos intelectuales o adminis-
trativos para hacer una selección de problemas o para estable-
cer cierto orden de prioridad. Por ejemplo, al principio no
hablamos incluido al Brasil en nuestros anteproyectos de pre-
supuesto. El Delegado de Brasil ante la Junta Ejecutiva del
UNICEF suscitó el problema y la Junta decidió cue efectivamen-
te no habia razón para que el UNICEF no tomara en considera-
ción un plan de acción en el Brasil con ciertas condiciones
y limitaciones. Esto significa que nuestra tarea va a ser
más complicada. En realidad, yo no veo más que dos criterios
posibles. El primero, es el límite de los fondos disponibles y
que pone cierto tope a nuestros cálculos presupuestarios y el
segundo, hasta cierto punto más fácil de conseguir, es el per-
feccionamiento técnico del proyecto. A este propósito el Dr.
Alvarado recordó los trabajos de la Junta del Comité Conjunto de
Directivas Sanitarias de la OMS y del UNICEF y por lo tanto,
no tengo ue insistir más en ello. Sólo deseo recordar que,
según las decisiones de ese Comité, los tres criterios funda-
mentales para juzgar precisamente el acabado del proyecto son'
a) que el ais cuente con una administración propia o exclusiva
para la malaria b) que tenga una legislación ad hoc, y c) que
en el presupuesto nacional figuren los recursos que sean nece-
sarios para la realización de una verdadera campaña de erradi-
cación. Quisiera complementar la información y los datos que
dio el Dr. Alvarado sobre dos o tres puntos? relativamente de
detalle, pero de bastante importancia práctica.

En particular la experiencia del plan de México, hace ver
que también es importante, y creo que el Dr. Alvarado no lo men-
cionó, que la Administración disponga de cierta flexibilidad
presupuestaria. México va a crear una administración autónoma,
con un Consejo Nacional de Erradicación de la Malaria y también
ha creado un fondo que tiene una base legal especial que le da
flexibilidad en el manejo de los recursos y asignaciones presu-
puestarias; tiene también cierta posibilidad de transferir de un
año a otro los recursos que haya recibido, sin ser sometido a
los moldes de la anualidad presupuestaria, que existen en cier-
tos paises y que, por ejemplo, en el caso del Brasil son un es-
torbo grande para una suave ejecución de la campaña. Por lo
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tanto el precedente de México tienes desde este punto de vista,
un extremado valor para toda la campaña de erradicación de'la
malaria.'

En cuanto a lo que se refiere más directamente al UNICEF
y que me vino a la mente al hablar el Dr. Alvarado, hay dos ele-
mentos de importancia: los vehiculos y los insecticidas. El
problema de los vehículos que ha sido siempre, en las campanas
del UNICEF en América Latina, tun punto critico, va a serlo de
manera particular en las campañas de erradicación de la malaria.
En el caso de México, la inversión de capital que el UNICEF va
a hacer en vehiculos, alcanza a un millón de dólares; es ésta
una cantidad enorme, casi colosal, cuando se habla de campañas
de salud pública. Nuestra esperanza y el compromiso que torna el
Gobierno, es que esta flota de vehículos servirá para toda la
duración de la campaña. Ahora bien, esto va a exigir reglamen-
tos particulares de manejo, de mantenimiento y talleres, en fin,
se requiere toda una serie de reglamentos con los cuales conta-
mos'mucho, porque si la campana de México presentase bajo este
punto de vista algún elemento de fracaso, no cabeéduda de ue
nos desanimaría para emprender otras campañas, en otros paises.

Por otra parte, llamo la atención de los profesionales so-
bre el hecho de que no es conveniente pedir de una vez al UNICEF
cantidades exageradas de insecticidas. La experiencia en varios
paises demuestra que un almacenamiento cuantioso y de prolongada
duración puede comprometer la calidad técnica de los insectici-
das aunque éstos en el momento de la compra estuviesen absolu-
tamente de conformidad con las especificaciones establecidas
por la'OMS.

Otro punto que quisiera señalar, hijo de la experiencia
es el de las- "sorpresas". Sorpresas, tanto para los no espe-
cialistas, entre los que me cuento, como también, a veces, pa-
ra los propios especialistas. En primer lugar, hemos aprendido
a apreciar la importancia del servicio epidemiológico en una
campaña de erradicación de la malaria, y del servicio de eva-
luación y eso no cabe duda de ue acarrea ciertos gastos comple-
mentarios en el cálculo presupuestario nacional. Una sorpresa
que quizás no desaparezca nunca y que uizás se torne un tanto
amarga es el concepto de extensión de area palúdica.

Temo, por mi parte, que algunos programas, cuando tengamos
idea más exacta de la extensión del área palúdica, se transfor-
marán en programas que van bastante más allá de las previsiones
presupuestarias preliminares, que hayan hecho tanto los Gobiernos
nacionales como las organizaciones internacionales. Existe a
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este propósito un concepto recordado por el Dr. Alvarado y por
el Profesor Ferreira de la necesidad de una cobertura total,
del 100%. Hay por otra arte, el factor de las zonas de baja
endemicidad que fueron dejadas atrás cuando se hacian campañas
de control, que habrá que incluir en las campañas de. erradicación
y que, a mi parecer, van a modificar bastante el vol:lmen pore-
supuestario de una campana de erradicación. Y por- fin, hay otro
elemento difícil al separar lo que es control de lo que es
erradicación. Me ha alegrado escuchar la frase del Dr. Soper,
citada por el Dr.. Alvarado, de que "la campaña de erradicación
no es continuación de la de control, sino transformación de
ésta.en erradicación", y me temo que, en algunos paises, esto
también represente una amarga sorpresa. Por lo tanto, y no qui-
siera aparecer pesimista porque en realidad hemos tomado de-
*cisiones que son de optimismo y de confianza, hav, por una.parte,
un futuro con limitaciones de fondos:.y por otra una pers-
pectiva de amento de los presupuestos tal como los concebía-
mos hace:unos cuantos meses~ yr frente a esas limitaciones, no pu.e-
do decir exactamente cual seria la mejor estrategia.

Hay un criterio que es de carácter geográfico y con el
que hemos empezado a trabajar con México. La estrategia geográ-
fica consistiría en empezar la erradicación en la frontera de un
país a limpio de malaria, Estados Unidos de América, prose-,
guirla hasta el estrecho que cierra la zona del istmo de Panama.
Añadiremos a esta parte del Continente las islas del Caribe,
donde todos están de acuerdo para pensar en que la erradicación
es factible. Esto daría, si yo pudiese sugerir un calendario,
poco más o menos, una especie de planificación de trabajo, digamos
América Central en 1956 y América del Sur en 1957. Esto, desde
luego, es una sugestión puramente de planificador y uede no
corresponder, ni mucho menos, a la realidad de un país y por lo
tanto, sólo lo menciono para expresar cuál podría ser el punto
de vista de quien tiene que intervenir en la planificación conti-
nental.

Por otra parte, no sé si podríamos ser imaginativos y
tratar de buscar ciertos criterios o ciertas reglas, en lo que
se refiere a la estrategia de planificación. Por ejemplo: hay
un punto que me llama mucho la atención. En dos proyectos de
erradicación de la rialaria presentados a esta Reunión los cos-
tos se traducen en cifras bastante diferentes. En un caso te-
nemos un costo per cápita de 25 centavos norteamericanos y en
otro caso tenemos un costo per cáapita de 410 centavos; por la ma-
ñana escuché una cifra para Colombia que representa un costo por
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casa de 4.40 para dos rociamientos al año, si no estoy equivo-
cado, y si lo estoy, agradecerla una rectificación sobre este im-
portante punto, en cambio según los cálculos de las campanas de
erradicación verificadas en Estados Unidos en 1948, el costo
por casa era de $3.O0s lo que significa que aparentemente, el
costo colombiano parece elevado. En el caso de México, segun
mis cálculos, el costo por casa será de $1.25. Por lo tanto,
tenemos aquí unas diferencias de costo en las cuales intervienen
evidentemente los elementos propios de un pals tales como el
costo de vida, los salarios y otros que tenemos que admitir.
Sin embargo, hay una especie de abanico de costos entre los cua-
les habría ma:imo interés en hallar un promedio que fuese econó-
mico; y, sobre este punto, basándome también en la experiencia
de Mexico, veo, por ahora, tres elementos en los cuales quizás
puedan conseguirse economias. El primero, es el rendimiento del
rociador y esto es algo en que precisamente el UNICEF uede ayu-
dar, porque no cabe duda de que el suministro de vehículos aumen-
ta en gran proporción el rendimiento del rociador. Asi por ejem-
plo, comparando programas recientes encontramos en México un ren-
dimiento de diez casas or hombre, y en otros rogramas en El
Salvador vemos rendimientos de 6-1/2 por hombre y por da. Por
lo tanto, aqui también hay cierto margen, cierta diferencia que
se traduce evidentemente en costos más o menos grandes para el
Gobierno interesado. Otro elemento es el uso del Diedrn en
vez del DDT, desde luego, no es que sugiera cierto tipo de in-
secticida de preferencia a otro. Tenemos la experiencia de Ve-
nezuela, la de Guatemala, la de Mxico, y-no oabe duda de_.que alll
donde se pueden hacer dos rociamientos al año es más económico
para un gobierno el Diqeldrn que el DDT. Hay por fin la téc-
nica de la barrera introducida por el Dr. Alvarado en el progra-
ma de México y que se traduce de hecho en una economria del 20%
si se tiene en cuenta el total de las casas finalmente prote-
gidas. Es este un punto muy delicado, que incluso podria justi-
ficar la formación de una especie de "grupo de trabajo".

Es una desgracia que todos nosotros estemos demasiado ocu-
pados, pero creo que los Gobiernos odrían ayudar considerable-
mente al esfuerzo internacional si tomasen a su cargo lo que el
Dr. Alvarado llama el año preparatorio. El año preparatorio
para México representa un gasto importante, particularmente para
el UNICEF y desde luego, si pudiésemos ahorrar el gasto de esta
fase del trabajo, en otros programas de cierta amplitud donde
creo que es posible, en especial porque son países donde la ma-
laria no es un problema nuevo, seria desde luego una forma de ob-
tener el mayor provecho posible de los fondos limitados de que
disponemos. Pero, en realidad este no es el punto más delicado.
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El punto más delicado es el de la proporción en que se puede
utilizar lo que se ha hecho bajo la filosofía y la técnica del
control para transformarlo en campaña de erradicación. Sobre
este punto los técnicos son terminantes. En realidad, y este es
el sentido de la palabra "transformación" de una campana de con-
trol en campaa de erradicación, en realidad el trabajo de con-
trol, dicho en términos claros, cuenta muy oco, cuando se hace
una campaña de erradicación. Y cuando los tecnicos conciben
una canmoaña de erradicación, las más de las veces la conciben
como significando la obligación de repetir durante tres o cuatro
ios exactamente todo lo que se ha hecho y aún en mayor propor-
ción puesto oque la erradicación tiene que incluir las zonas de
baja endemicidad, que muchas veces se dejaron atrás en las cam-
pañas de control. Este es el punto que más nos preocupa. Lo di-
go aqui por la confianza que tenemos en los técnicos que acepta-
ron las conclusiones citadas; pero me permito sugerir el siguien-
te punto a su meditación: ver si habria la posibilidad de que
las zonas que durante la campaña de control correcta han sido
tratadas adecuadamente, pudiesen entrar ya en el calendario de
interrupción de los rociamientos. Como no soy especialista
planteo un problema, no lo resuelvo.

Finalmente, termino con una conclusión, cuyos términos
quisiera me fuesen disculpados, si hablo con demasiada franque-
zao Los recursos del UNICEF van a ser cortos; si ueremos ir
más allá del tope ue, por ahora, estamos autorizados a conce-
bir en favor de aises de América Latina, estoy convencido de
que tenemos que recibir, también de América Latina, una ayuda
mayor, El UNICEF es una organización mundial y tenemos que man-
tener cierto equilibrio, tenemos además que seguir un cierto
concepto filosófico de justicia. Tampoco podemos romper el equi-
librio de nuestros programas, en muchos casos seria una pena
el que para hacer un marcado esfuerzo contra la malaria dejáse-
mos atrás otras campañas sumamente útiles, como las que se rea-
lizan contra el pian, contra la lepra o ciertos programas de
saneamiento ambiental. Y a este proposito, quisiera hacer dos
observaciones más: la primera, es que creo que merecemos hoy,
en este camDo, una cooperación total de las organizaciones inter-
nacionales, La segunda es que, como europeo, tardé bastante
tiempo en entender el sentido profundo, la fuerza histórica
del panamericanismo y conferencias como sta me han ensenado
mucho. Pero también, al mismo tiempo, como europeo y como ameri-
cano, ya que me arraigan en este Continente incluso lazos de fa-
milia, quisiera expresar mi desaliento ante el fracaso que he su-
frido al tratar de introducir la idea de que realmente América
Latina puede hacer un esfuerzo de solidaridad panamericana a
través del UNICEF. Este es el momentos porque estamos frente a
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una campaña de erradicación continental y por ello mi llamamien-
to va en dos sentidos... uno, es que se nos dé más aliento ante
la situac.in que encontramos a veces, en paises ue conciben
y deciden la-ayuda que-nos prestarán en términos de los esfuer-
zos ue nosotros haremos por esos países. No discuto esta fi-
losofa., pero discuto el hecho de que muchas veces estos tér-
minos.son de una estrechez grandísima. Por otra parte, y este
es el segundo sentido en que me oriento, me permito hacer aquí
un llamaniento a los países más afortunados de América Latina
que son precisamente los que no necesitan ni piden ayuda al
UNICEF para que mediten a través de lo que estamos haciendo,
cómo pueden ellos realmente ayudar a sus hermanos de Latino-
américa 


